
¿Se ha dado cuenta que las exigencias de la vida moderna han hecho que estemos tomando decisiones 

permanentemente? Hoy ya se habla de fatiga operativa, o sea, la pérdida de la capacidad de tomar decisiones. 

Esto ha llevado a las personas a no saber qué hacer en la vida.

Elegimos la ropa con que nos vamos a vestir, la agenda de actividades para el día, lo que vamos a comer, lo 

que vamos a ver, para dónde vamos a ir. Según estudios realizados, una persona normal hace un promedio de 

setenta decisiones por día, y cerca de la mitad de las mismas son hechas en menos de nueve minutos. Además, 

la mayoría de las veces, muchas de estas decisiones son tomadas sin medir las consecuencias. Finalmente, no 

existe la opción de no decidir, pues no decidir es en sí mismo una decisión.

Algunas personas culpan al destino como responsable de estar en determinada situación. “El destino no es 

un asunto de suerte, sino un asunto de elección; no es una cosa que se espera, sino que se busca. En realidad, 

tú tomas las decisiones, y tus decisiones te hacen a ti” (Beckman).

Dios decidió crear la Tierra; escogió crear a la humanidad. Eligió a Adán, a Abrahán, a Moisés; decidió venir 

a este mundo para elegirte como ciudadano del Cielo. Y nos dio uno de los mayores regalos: la capacidad de 

tomar decisiones.

Decidir estar lejos de Jesús trae como resultado tristeza y es algo que realmente no vale la pena. Estar cerca 

de Jesús no es tiempo perdido, pues con Cristo ganamos la eternidad.

Jesús nos hace la mejor invitación: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 

puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).

En nuestra iglesia estamos desarrollando el proyecto de oración intercesora, y tenemos su nombre en nues-

tra lista de oración. Estamos pidiendo a Dios que lo siga bendiciendo de manera poderosa. Que bendiga a su 

familia y a los planes que tiene. Además, lo invitamos a acompañarnos los dias sábados a partir de las 9:30, y 

los días miércoles por la noche, donde especialmente estamos orando por usted.

No olvide que Dios nos da la opción de decidir, pero Él nos sugiere la “mejor decisión”. El Señor nos dice: “Os 

he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge pues la vida, para que vivas tú y tu 

descendencia” (Deuteronomio 30:19).

Dios desea que haga la mejor decisión, y por eso es que estamos orando. Estamos seguros que el Señor le 

dará grandes victorias en su vida.

Lo esperamos para que venga a adorar con nosotros.

De corazón, sus amigos y hermanos en Cristo Jesús,

Los Adventistas del Séptimo Día

        ,                  de                                                       de 2017.






